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El sentir que hubo en Cristo Jesús 
(Fil. 2-5) 

Los cristianos deberíamos estar siempre 
llenos, don^nadios, por “el mismo sentir 
que hubo en Cristo Jesús”. No es posible 
pretender que se es cristano, simplemen¬ 
te... porque se pretende serlo, por cual¬ 
quier motivo externo, si cualquier otro sen¬ 
timiento ajeno al espíritu de aquel cuyo 
nombre invocamos es el que nos inspira y 
dirige. 

Y ¿cuál es ese sentir? Concretamente 
se mencionan aquí dos facetas de la multi- 
forme personalidad moral de nuestro Se¬ 
ñor, que debiera ser también la nuestra. 
De ninguna manera pretendemos que sean 
las únicas, ni quizá las principales. Pero 
que merecen destacarse, no cabe duda. 
Ellas son OBEDIENCIA y HUMILDAD. 
“Se anonadó, se hizo nada”, para que la 
voluntad del Padre lo llenase totalmente. 

Obediencia 

¿Cuál es nuestra actitud frente a Dios? 
Harto frecuentemente es de soberbia, o de 
desprecio, despreocupación. Parecen estas 
palabras) fuertes, pero me temo sean por 
demás reales (por eso nos duelen). ¡Cuán¬ 
tas veces —bien sabiendo cuál es la vo¬ 
luntad de Dios— obramos de otra manera! 

¡ Qué importante porción de nuestra vida 
de cada día vivimos, obramos, sentimos y 
pensamos coma si Dios no existiese, sin 
preocuparnos absolutamente de cuál es su 
voluntad! 

Pero, ¿cuál es el resultado? Que vivimos 
nuestra diaria peregrinación terrenal sin 
ninguna firmeza de seguridad. Miles de 
voces nos llaman de aquí y de allá, de den¬ 
tro y de fuera de nosotros mismos. Voces 
que parecen autorizadas —son por lo me¬ 
nos “autoritarias”: la familia, nuestro por¬ 
venir, el ambiente, etc. Olvidando que 

Uno es nuestro Señor a quien debemos obe¬ 
decer, y cuya voluntad muchas veces es 
muy distinta, opuesta aún a la de todas 
esas voces que nos reclaman. Y es a El a 
quien tenedremos que dar cuenta. 

Jesús nos recordó que no es posible obe¬ 
decer a dos señores, refiriéndose concreta¬ 
mente al dinero. Este principio tiene per¬ 
fecta aplicación también aquí: no podemos 
obedecer al mundo y a Dios al mismo tiem¬ 
po, o claudicar sobre dos pies. 

Y en Cristo, nuestro Señor y Maestro, 
tenemos el ejemplo supremo. “Obediente 
hasta la muerte, y muerte de cruz”. Su hu¬ 
mana fragilidad le tentó más de una vez: 
tres . veces en el desierto, una última vez en 
Getsemaní. Pero, en oración y agonía, ven¬ 
ció; y obedeció hasta el final sufriendo la 
horrenda cruz, porque el Padre así lo ha¬ 
bía dispuesto. 

El “sentir que hubo en Cristo Jesús” sig¬ 
nifica también para nosotros obediencia 
absoluta a la voluntad del Padre. 

Humildad 

Jesús, siendo Dios, fué el hombre más 
humilde que haya pisado la tierra. An¬ 
duvo entre nosotros como el último de los 
seres humanos — físicamente hablando: 
pobre, desposeído, sin tener donde reclinar 
su cabeza, gozándose en la compañía de 
los más necesitados, despreciado, rechaza¬ 
do, escupido en el rostro. 

Pero, por eso mismo fué levantado a ser 
el más grande entre los nacidos de mujer. 

Y ésto —guardando las' debidas propor¬ 
ciones y distancias— es lo que vez tras vez 
sucede en la vida humana. Jesús mismo lo 
estableció claramente: aquel que quiera ser 

realmente grande, con verdadera grande¬ 
za, debe aprender a andar primero en hu¬ 
mildad, y en humildad servir hasta lo su¬ 
mo. El que se hincha de la nada que es, 
temprano o tarde es desinflado... Tan 
solo el que reconoce lo poco que es, y que 
vive y camina aferrado únicamente a la 
realidad, no es hallado sin peso, falso y 
sin fundamento. 

Creo que si Jesús fustigó tan severamen¬ 
te la hipocresía de algunos de su tiem¬ 
po, no fué solamente por la mentira en sí 
que ello significaba, sino porque ella reve¬ 
la un afán morboso de alzarse sobre la na¬ 
da,, llenarse de apariencias... no siendo 
nada. 

Si Jesús —que era Dios— se anonadó, 
se vació, si hizo nada por amor de nosotros, 
no debiera costamos nada a nosotros — 
que realmente nada somos— ser... tales 
como somos: nada también. 

El mismo sentir: que su Espíritu nos lle¬ 
ne cada día, cada instante, cada pensamien¬ 
to, cada movimiento de nuestra voluntad. 
Solamente así podremos llamarnos, con ra¬ 
zón, cristianos; discípulos del más humilde 
y obediente de los hombres. 

EL PROXIMO NUMERO 

Debido a estar ausente en San Gustavo, con 

motivo de la Conferencia del Distrito, no 
nos será posible preparar el material ne¬ 
cesario para el número del 15 de marzo. 

Por lo tanto, nos despediremos hasta el 1? 

de abril, fecha en que esperamos publicar 

un número extra, con abundante material 

de la Conferencia, Consagración al Santo 

Ministerio del Sr. Norberto Berton, etc. 
También es transferida para ese número la 

Página Femenina que habitualmente se in¬ 
cluye en el número 15 de cada mes. 

I 
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DESDE NUEVA YORK 
Estimado Director de “Mensajero” y 

apreciados lectores: 

Hace varias semanas que envié algunas 
noticias relacionadas con mis estudios y 
contactos con Iglesias aquí en N. York y 
he pensado que sería tiempo de dar de nue¬ 
vo señales de vida. Aquí van algunas no¬ 
tas de las variadas experiencias vividas en 
este país. 

Navidad y Año Nuevo. — Con la termi¬ 
nación del primer semestre de nuestros es¬ 
tudios y trabajos, llegó el período de dos 
semanas de vacaciones; era el tiempo de 
Navidad y Año Nuevo... el primero que 
pasaba lejos de mi familia y de mi Iglesia 
y con abundancia de nieve... Aceptando 
una invitación de la familia del Dr. Wen- 
zel (conocido por la mayoría de los valden- 
ses del Río de la Plata), pasé dos semanas 
en su hospitalario hogar en la ciudad de 
Ashland, Ohio. Esto me dió oportunidad 
de conocer una ciudad típicamente norte¬ 
americana, con alto porcentaje de protes¬ 
tantes y durante los festejos de Navidad. 
Durante esos días pude observar de cuánta 
importancia es la celebración de Navidad 
para la Iglesia y para toda la vida de una 
ciudad. Es un acto que reviste mucha im¬ 
portancia en el hogar, en la Iglesia y en 
todas las manifestaciones de la vida. Los 
adornos de Navidad se ven profusamente 
en todas partes y no hay duda de que son, 
en su mayoría, artísticos. Claro está que 
siempre surge la pregunta: ¿Hasta dónde 
el nacimiento de Jesucristo tiene real sig¬ 
nificado en la vida íntima del pueblo ?... 
Durante esos días tuve oportunidad de pre¬ 
dicar y hablar en diferentes iguesias y 
muy particularmente referirme a los val- 
denses. Siempre he notado mareado inte¬ 
rés por la historia general de nuestra Igle¬ 
sia y de manera especial por nuestras co¬ 
lonias sudamericanas. También durante 
esos días pude visitar algunas institucio¬ 
nes de asistencia social en el estado de Ohio 
y hasta dar un vistazo a la extraordinaria 
fábrica Ford, en Detroit, donde se puede 
apreciar la notable industria norteameri¬ 
cana. Con el buen auto de Wenzel y las 
carreteras espléndidas, fué fácil recorrer 
centenares de kilómetros. Para quienes co¬ 
nocen al amigo Wengel les interesará saber 
que aparte de su trabajo como gerente de 
una fábrica, es Pastor de una Iglesia de 
habla española en Lorain, entre elementos 
portorriqueños. Todos los domingos hace 
70 kilómetros de ida y otros tantos de 
vuelta para atender esta congregación. 

Visitando a un veterano valdense. — En 
N. York y alrededores los valdenses son 
centenares; a algunos de ellos he podido 
visitarles en su propio hogar. Había una 
persona que deseaba particularmente co¬ 
nocer : era el Pastor y Profesor John Tron, 
hermano mayor del recordado Pastor Er¬ 
nesto Tron. Le conocí en una reunión de 
pastores italianos a la que había sido invi¬ 
tado por mi “primo” el Pastor Janavel. Ha¬ 

blamos largamente ese día (en castellano, 
que domina perfectamente), y me invitó a 
su hogar en Bloomfield; allí pasé el día con 
su familia, el domingo 3 de febrero. El 
tiempo fué corto para hablar de todo un 
poco, pero especialmente de los valdenses 
de Sud América y de una manera particu¬ 
lar del Pastor Ernesto Tron y familia. Re¬ 
cordó con emoción su último contacto per¬ 
sonal con su hermano Ernesto, hace unos 
40 años, en Londres. . ., la corresponden¬ 
cia de años mantenida. .., ,1a esperanza de 
encontrarse en algún momento..., luego ía 
partida inesperada. A pesar de los años, 
el Sr. J. Tron está muy bien; es Pastor ju¬ 
bilado, trabajó varios años en la Iglesia 
Presbiteriana y actualmente sigue trabajan¬ 
do como profesor de castellano y francés 
en un colegio, donde también su hijo es 
profesor. Vive en una cómoda y típica ca¬ 
sa norteamericana con su esposa, hijo e hi¬ 
ja. Ha insistido mucho de que debemos 
encontranos aún varias veces antes de mi 
regreso; fué para mí un privilegio conocer 
v tener un nuevo amigo en la persona de 
John Tron. 

Encontrando amigos... — Y ahora que 
hablo de un nuevo amigo, recuerdo el en¬ 
cuentro con algunos amigos y conocidos y 
cuán grato es encontrarse con ellos aquí en 
N. York. . . Un día alguien llama al telé¬ 
fono... es Miriam Revel de Wood, ha lle¬ 
gado con su esposo de New Iíaven; están 
de paso hacia el sur, de vacaciones. .. ; pa¬ 
samos dos o tres horas muy gratas juntos; 
otro día es el Dr. J. P. Howard que me da 
“un abrazo argentino” por telífono y lue¬ 
go me invita a su casa; luego el Pastor Val- 
do Galland me llama por teléfono..., de¬ 
más está decir que pasamos varias horas 
muy gratas en compañía y hablando, natu¬ 
ralmente, de las personas y cosas de “allá”; 
estaba de paso para Ginebra; luego el Dr. 
John Decker, y otro día el Dr. Charles 
Ranson, secretarios del Concilio Misionero 
internacional y que visitaran C. Valdense 
hace 4 y 2 años, respectivamente, y que re¬ 
cuerdan perfectamente las horas vividas 
por aquellas tierras... 

Un 17 de Febrero en N. York. — Ayer, 
domingo 17 de febrero, mientras en C. Val- 
dense, y seguramente que en otras congre¬ 
gaciones también, celebraban otro aniver¬ 
sario de la Emancipación, nosotros aquí en 
N. York, celebrábamos también dicho acon¬ 
tecimiento. En el templo Valdense, a las 3 
de la tarde, se dió cita la comunidad val- 
dense de N. York y alrededores; había tam¬ 
bién una señora de Chicago, el Dr. Gusta¬ 
vo Bounous (joven médico llegado de 
Italia el día anterior y que viene a pasar 
un año de perfeccionamiento en cirugía en 
Indianápolis (USA) y hasta un sudame¬ 
ricano . .. 

Presidió el Pastor Alfredo Janavel, quien 
está al frente de la Iglesia como conduc¬ 
tor, en parte en inglés y en parte en fran¬ 
cés; dió el mensaje el Pastor retirado Sr. 
John Tron, en francés; luego me tocó el 

turno de hablar de la conmemoración nues¬ 
tra en Sird América y dirigirles un mensa¬ 
je.., .ésto fué en castellano...; querían 
oir en la lengua de las Iglesias rioplaten- 
ses qué es lo que hacíamos allá; hablé len¬ 
tamente y con la mayor claridad posible 
(dicen que entendieron muy bieii... espe¬ 
ro que no sea sólo un cumplido, pero como 
los presentes hablan italiano, francés, in¬ 
glés y muchos, patoisü). Fué para mí gra¬ 
to recordar nuestras celebraciones de allá 
y recordarles el acto que acababa de cum¬ 
plirse en Montevideo, el 3 de febrero, en 
conmemoración de la llegada de los pri¬ 
meros valdenses. Luego siguió en el uso 
de la palabra el Pastor Augusto Ilugan, en 
inglés, quien está al frente de una Iglesia 
Presbiteriana en Broocklyn. En resúmen, 
4 pastores valdenses en diferentes lenguas 
hicieron uso de la palabra. También el co¬ 
ro, compuesto por voces femeninas, cantó 
dos himnos en francés, apropiados para el 
acto. La reunión llevó dos horas y luego 
media hora de conversación y saludos a la 
salida del templo; evidentemente era un 
día de fiesta para la comunidad valdense. 
Como siempre, tuve que informar sobre 
muchas familias de Argentina y Uruguay... 
A las 6 y 30 lis. se inició el segundo acto: 
una cena fraternal en el Restaurant Mario, 
donde unos 75 valdenses se hicieron pre¬ 
sentes. Se comió muy bien, se conversó me¬ 
jor aún...; el ambiente fué de franca ca¬ 
maradería, pudiéndose oir los varios idio¬ 
mas y. . . dialectos. Debido a que estába¬ 
mos en un comedor general, con otras per¬ 
sonas en el mismo salón, solamente fué po¬ 
sible dirigir unas pocas palabras para clau¬ 
surar el acto. No hay duda que el 17 de 
Febrero es para los valdenses de N. York y 
alrededores j una espléndida oportunidad 
para sentirnos unidos', confraternizar y bus¬ 
car inspiración del Señor que ha preserva¬ 
do por siglos a nuestra Iglesia y renovar 
los votos de fidelidad y ser consecuentes 
con la fe de nuestros padres. El próximo 
domingo tendremos un acto conmemorati¬ 
vo en el grupo valdense de la ciudad de 
Filadelfia, al que tendré también el privi¬ 
legio de dirigirles la palabra. ., pero esta 
vez en inglés. 

Recordándoles... — En todo momento 
recuerdo la vida de nuestras Iglesias del 
Río de la Plata e intercedo ante el Señor 
porque las bendiga ricamente. Fué grande 
alegría saber del hermoso acto de coloca¬ 
ción de la piedra fundamental del templo 
valdense de Montevideo... Pienso en la 
próxima Conferencia en San Gustavo..., os 
acompañaré en oración. Que Dios bendiga 
esa importante semana de trabajo para un 
nuevo y rico año de vida de nuestras Igle¬ 
sias. 

Me quedan aquí tres meses de intenso 
trabajo y estudio que, con ayuda de Dios, 
espero poder completar..., esto será a fin 
de mayo y para mediados de junio confío 
llegar a Uruguay. 

Sr. Director de “MENSAJERO VAL- 
DENSE” y amigos lectores, recibid un fra¬ 
ternal saludo en Cristo Jesús. Vuestro. 

Wilfrido Artus, febrero 18 de 1957. 

T 
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NUESTROS NIÑOS 
(A CARGO DE LA SRTA. BLANCA E. PONS) 

HARUKO Y EL LIBRO PERDIDO 

(Continuación) 

—¿Qué tienes ahí, en la manga de tu ki¬ 
mono?, preguntó el enfermo. 

—Es' un libro que habla de Jesús. Es el 
libro de Juan. Kucuo, el padre de Haruko, 
se apoderó del EArangelio, tambaleándose 
se dirigió hacia la puerta y arrojó el libri- 
to en la calle repleta de basura. 

Después tomó su plancha y, a pesar de 
su debilidad y de su tos, comenzó su tra¬ 
bajo de limpiar y planchar una pila de 
trajes. Por cada traje limpiado y plancha¬ 
do recibía algunos yens (moneda japone¬ 
sa) que le permitían comprar un poco de 
arroz para sus siete hijos. El arroz es el 
principal alimento de los japoneses y de 
los chinos. 

Llegó la noche. Haruko estaba acostado 
en su jergón de paja y las lágrimas corrían 
por sus mejillas oscuras. Oía los ronquidos 
de su padre y la pesada respiración de su 
madre. 

Afuera, la claridad de la luna inundaba 
las calles de la aldea. Haruko se levantó. 

Tanteando para hallar su camino, cami¬ 
nando con mucha precaución para no hacer 
ruido, llegó hasta la calle. En cuatro pies, 
se puso a revolver la basura, j Inútilmen¬ 
te ! El librito ya no estaba allí. Se endere¬ 
zó sacudido por un temblor, enfermo de 
tristeza y desilusión. 

Por encima de las montañas la luna bri¬ 
llaba, alta y fría. Sin embargo, en el cora¬ 
zón de Haruko una voz dulce se hizo oír. 
¡No estaba solo! E] Señor Jesús cuidaba 
de él. 

* 

* * 

Llegó el día siguiente; Haruko fué a tra¬ 
bajar para Kubu, que vendía verdura en 
el mercado. 

Empujó una carretilla muy pesada bajo 
su carga de repollos; lavó rabanitos, rojos 
hasta cpxe brillaban como rubíes al sol; 
limpió y barrió el puesto; hizo mandados. 
Entre el delicioso olor de las verduras fres¬ 
cas, el muchachito sentía que el estómago 
le dolía de hambre; el hambre no dejaba 
nunca el cuerpecito de Haruko. ¡ Sus pa¬ 
dres eran tan pobres! 

Cuando Kubu no lo miraba, el niño to¬ 
maba un repollo entre sus dos manos, un 
repollo fresco y apetitoso, y respiraba el 
aroma tentador. Se le hacía agua la boca. 
¡ Ob!, poder morder un bocado, nada más 
que un delicioso bocado... Pero oía el toe, 
toe de la pierna de palo de Kubu y, a toda 
prisa, volvía a poner el repollo en el mon¬ 
tón. 

Los pocos yens que ganaba permitían 
comprar un poco más de arroz para la fa¬ 
milia. Esa noche, cuando llegara a casa, 
su madre estaría hirviendo el arroz 
en la cocina pequeña y ahumada. Haruko 
echó hacia atrás sus cabellos negros y sus¬ 
piró. 

Justo en ese momento, vió una cosa en 
el suelo sucio, debajo de la estantería. ¡Una 
hoja de repollo de color verde pálido! 
Cuando Kubu se dió vuelta para atender 
a un cliente, Haruka se agachó, junto la 
hoja de repollo y se la metió en la boca. 

¡Nunca había comido Haruko nada tan 
delicioso! Hubiera querido guardar mucho 
rato en la boca la hoja para saborearla me¬ 
jor. Pero bruscamente la pesada mano de 
Kubu cayó como una maza sobre su hom¬ 
bro. El verdulero empezó a zamarrearlo 
brutalmente hasta que los dientes del mu¬ 
chachito castañeteaban. Pero a Haruko no 
le importaba mucho; tenía todavía en la 
boca el gusto delicioso de la hoja de re¬ 
pollo ! 

Los días siguientes Haruko s'e sintió in¬ 
quieto. Tenía miedo de que su patrón lo 
echara. Temblaba cada vez que Kubu ío 
llamaba. Se inclinaba profundamente an¬ 
te él. ¡Si por lo menos el patrón le pegara 
en lugar de echarlo! 

Uno de- esos días, cuando el niño levan¬ 
taba tímidamente los ojos, le pareció que la 
cara tostada de Kubu no tenía la misma 
expresión. Padecía casi amable. 

—Quisiera que fueeras a hacer un man¬ 
dado en lo de Nekata, dijo. Dile que Ku¬ 
bu desea hablarle y que irá a visitarlo esta 
noche. Es de apuro. Vé ligerito. 

Haruko hizo una gran reverencia y se 
lanzó corriendo a la calle angosta recalen¬ 
tada por el sol. 

Su corazón era feliz y sus pies estaban 
alegres. Haruko saltaba a la sombra de las 
míseras viviendas y se detuvo para acari¬ 
ciar a un perrito flaco que vagaba entre los 
camiones, los jeeps y los cochecitos tirados 
por una persona. La gente iba y venía, 
unos estaban vestidos como euroneos; otros 
vestían los kimonos de colores vivos. Esta¬ 
ba ahora en el barrio dé los “ricos”. 

Parecía que desde los patios y los jardi¬ 
nes las flores con su coloración brillante 
daban la bienvenida al muchachito, libre 
por un momento del sórdido tenducho. Ha¬ 
ruko daba gritos de alegría y saltaba como 
un cabrito entre la muchedumbre. 

Llegando a la esquina de una calle, la 
alegría de Haruko desapareció de golpe. 
El niño se detuvo: acababa de oir la cam 
panilla del maestro. 

Vió aparecer a Míster Jones seguido de 
unos veinte niños y niñas. Oyendo la cam¬ 
pana, Jos niños salían de las míseras casu- 
chas y corrían de todas partes a juntarse 
con el maestro. La bandada pasó delante 
de Haruko y entró corriendo en la casa 
de la Misión. La campana ya no llamaba. 
Haruko estaba solo, con un dedo en la bo¬ 
ca. Suspiró, y luego continuó su camino y 
se dirigió a la hermosa casa de Nekata. 

Sabía que Nekata era el hombre que ha¬ 
bía despojado a sus padres de todos sus 
bienes. Así que no se sentía muy feliz con 
la idea de hablar a ese hombre rico y malo. 

Tuvo una gran sorpresa; Nekata lo re¬ 
cibió con mucha amabilidad. Lo hizo en¬ 
trar en una gran sala fresca y bjen amue¬ 

blada y pidió a sus criados que sirvieran el 
te. Sentado de cuclillas, en la linda casa 
de Nekata, Haruko tomó te y comió deli¬ 
ciosos bizcochos. Al mismo tiempo los ojos 
negros y serios del niño observaban la ca¬ 
ra sonriente de Nekata. 

¿Cómo un hombre que parecía tan bue¬ 
no y amable había podido robar los cam¬ 
pos y los bienes de sus padres? Haruko ca¬ 
si se ahogó con un pedazo de torta. Dió las 

gracias a Nekata, se inclinó casi hasta el 
suelo y salió de la habitación. 

Cuando la madre de Haruko supo que 
Kubu lo había enviado a casa de Nekata, se 
enojó mucho. 

—¡ Kubu nunca hubiera debido enviarte 
allí!, exclamó. ¡Sabe lo que Nekata ha he¬ 
cho ! 

La voz de su madre estaba enronquecida 
por el temor, y un odio terrible encorvaba 
los flacos hombres de su padre inclinado 
sobre la mesa de planchar. A veces, miran¬ 
do la pesada plancha y iba y venía sobre 
la mesa, Haruko se preguntaba qué consu¬ 
mía más a su padre, si la amargura o esa 
tos pertinaz. 

» * 

Cada día, sin embargo, las cosas mejo¬ 
raban maravillosamente en el puesto del 
vendedor de verdura. 

El toe, toe, de la pierna de palo de Ku¬ 
bu ya no era para el pequeño un ruido que 
lo hacía temblar, y la ronca voz del verdu¬ 
lero rezongaba mucho menos. De cuando 
en cuando Kubu recompensaba al niño con 
una zanahoria marchita o un tomate de¬ 
masiado maduro. 

!Y un día le dió un enorme repollo para 
que llevara a su casa, además del puñadito 
de monedas que representaban su paga! 
¡Haruko se sentía rico, rico! Sus pies des¬ 
nudos galopaban y su corazón latía de ale¬ 
gría mientras que, con el repollo abrazado 
fuertemente, su dirigía a su casa. 

Entró y se inclinó ante su madre. 
—Kubu te manda ésto, dijo. 
Vió que su madre vacilaba un momento, 

después su cara resplandeció de alegría y 
se apoderó del magnífico repollo fresco con 
manos que le temblaban. La carita redon- 
dai del bebé se llenó de risas, v los otros 
niños, encantados, se juntaron alrededor 
de su hermano. Haruko se sintió muy im¬ 
portante; pero el padre enrojeció de rabia. 

—¡Imbéciles! ¿No ven que quieren en¬ 
gañarlos Kubu y Nekata ? Están de acuer¬ 
do. No quiero recibir un regalo de esa gen¬ 
te. ¡Haruko, vé a devolver el repollo, en¬ 
seguida ! 

Un acceso de tos lo interrumpió. En ese 
momento, golpearon a la puerta. Haruko 
«o sobresaltó y miró con miedo a su madre. 
Los otros niños se escondieron. Volvieron 
a llamar con más fuerza. 

La puerta se abrió y Haruko vió que 
Nekata se estaba quitando los zapatos (co¬ 
mo es costumbre en el Japón) para pasar 
el umbral. Vió también que su madre se 
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acurrucaba en un rincón y oyó a su padre 
gritar: 

—¡ Te dije que quería hacernos daño! 
¡Vete, enemigo, puerco, ladrón! 

Nekata se inclinó cortésmente y dijo con 
dulzura. 

—Vengo en son de paz. Vine para de¬ 
volverte lo tuyo. 

—¡ Te conozco, Nekata ! Vienes a robarme 
lo poco que me queda. 

Agitaba su puño débil cerca del rostro de 
Nekata; la madre se hacía chiquita en su 
rincón. 

De nuevo Nekata se inclinó y sonrió. 
—Amigos, dijo, vine a devolverles lo que 

les quité. Vine a pedirles que me perdonen. 
De su bolsillo sacó un librito. La boca 

de Haruko se abrió de sorpresa. ¡Era el li¬ 
bro de Juan! 

—Mi amigo Kubu encontró esto en la ca¬ 
lle. No sabe leer. Me trajo el libro. Lo leí. 
Descubrí una luz más brillante que el sol: 
Jesús. Sé ahora que vino a sacar el peca¬ 
do, mi pecado. Le abrí la puerta de mi co¬ 
razón. Como el libro lo dice, Jesús entró. 
Es la luz. Es el buen pastor. Oí su voz y 
ahora vengo a devolver lo que robé. Les de¬ 
vuelvo sus campos y sus bienes. Y quiero 
pagarles por todo el mal que les hice. Je¬ 
sús está en mi corazón y soy feliz. 

El padre de Haruko se dejó caer sobre su 
jergón. Las lágrimas corrían por sus me¬ 
jillas demacradas. 

—Ese... ese Jesús, dijo sollozando, yo 
también quiero conocerlo. 

Haruko se precipitó afuera. No podía 
guardar para el solo la alegría que le rebo¬ 
saba en el corazón. 

Sus pies alegres lo llevaron derecho a la 
casa de la Misión. La puerta estaba abier¬ 
ta; miró hacia adentro. No había niños; 
pero la sala estaba llena de hombres y mu¬ 
jeres. ¡Entre ellos vió a Kubu! 

Haruko se sentó en el umbral y escuchó 
el himno: 

“En todas las tierras do existen tinieblas 
Se van disipando al pasar”... 

Por encima del pueblo una estrella titila¬ 
ba, y al niño le pareció que las puertas del 
cielo se abrían silenciosamente. 

Ethel Abel. 
(trad.) 

LA COLMENA 

Mis queridos niños: 

De nuevo se abre la Colmena para reci¬ 
bir a todos los niños que quieran ser abe- 
jitas. Para eso deberán buscar en sus Bi¬ 
blias las respuestas a las preguntas que 
aparecerán cada mes. Para los que aún no 
tengan 10 años, las preguntas más fáciles; 
para los demás,. ya habrá un poco más de 
dificultad, naturalmetne. 

Las cartas abiertas pagan sólo $ 0.02 de 
franqueo, y deben enviarse lo más pronto 
posible a: Blanca E. Pons - Colonia Valden- 
se - Uruguay. Agreguen en un rincón del 
sobre: Para imprenta. Ahora, ojalá sean 
muchas las abejitas para que la colmena sea 

fuerte; y que todas sean perseverantes y 
contesten hasta el fin. 

PREGUNTAS DE MARZO 

Para mayores de 10 años 

Llénense los espacios vacíos con los nú¬ 
meros correspondientes: 1. Los hijos de 
Jacob fueron .... y fueron los padres de 
las ... . tribus de Israel. — 2. José hizo 
durante .... años provisión de trigo pa¬ 
ra los .... años de escasez. — 3. Los espías 
que envió Moisés fueron... (Números 
13). — 4. Jesús sanó, en una sola vez, a 
.... leprosos. — 5. Una parábola de Jesús 
habla de una mujer que tenía .... drac- 
mas (monedas') y perdió .— 6. Jesús 
cambió en vino el agua de .... tinajas. (Ev. 
de Juan). — 7. Judas vendió a Jesús por 
.... piezas de plata. 

Maná y Codornices en 
(Conclusión) 

Carne para cubrir el déficit de proteínas 

Pasemos ahora! de las plantas' a los ani¬ 
males. Hay aquí muchos puntos que requie-. 
ren aclaración. Empecemos, pues, trans¬ 
cribiendo el pasaje bíblico que más detalles 
nos proporciona, comparando entre sí al¬ 
gunas de las versiones más autorizadas: 

“ Y salió un viento de Jehová y trajo co- 
” dornices de la mar, y dejólas sobre el real, 
” un día de camino de la una parte y un 
” día de camino de la otra, en derredor del 
” campo, y casi dos codos sobre la haz de 
” la tierra. Entonces el pueblo estuvo le- 
” vantado todo aquel día y toda la noche, 
” y todo el día siguiente, y recogiéronse 
” codornices: el que menos, recogió diez 
” montones; y las tendieron para sí a lo 
” largó en derredor del campo. Aún esta- 
” ba la carne entre los dientes de ellos, an- 
” tes que fuese mascada, cuando el furor de 
” Jehová se encendió en el pueblo, e hirió 
” Jehová al pueblo con una muy grande 
” plaga. Y llamó el nombre de aquel lugar 
” Kibroth-hattaaavah, (Sepulcros de con- 

’ cupiscencias), por cuanto allí sepultaron 
” al pueblo codicioso”. (Num. 11/31-34). 
(Algunas versiones tienen “diez coros”, en 
vez de diez montones; otras “homers”). 
(Red.). 

Se alquilan 6 Aptos. 

8 planta alta y 3 en planta baja con 

jardín al frente y patio al fondo con 

o sin garaje $ 160.00 y 180.00. 

Tratar Balbín y Vallejo 4094 o al 

teléfono: 8.16.14. 

Menores de 10 años 

1. ¿A qué ciudad se dirigía Jesús? — 2. 
¿Por qué pueblos tenía que pasar? — 3. 
¿Qué mandato tenían que hacer dos discí¬ 
pulos? — 4. ¿Qué hicieron cuando estuvie¬ 
ron de vuelta? — 5. ¿Qué hacían algunas 
personas que amaban mucho a Jesús? — 
6. ¿Qué gritaban? — 7. ¿Cuándo cantaron 
ángeles unas palabras casi iguales?. 

\ 

(Buscar las respuestas en Lucas 19:28-38.) 

XXII Asamblea de la F. F. V. 
Tuvo lugar el día 21 de febrero ppdo., en 

Tarariras, la XXII Asamblea Anual de la 
Federación Femenina Yaldense. Informa¬ 
ciones acerca de la misma aparecerán en 
MENSAJERO VALDENSE del l9 de abril. 

el Antiguo Testamento 
Nuestra versión más usual (Reina-Vale- 

ra) dice efectivamente que dos codos fué 
la altura alcanzada por las codornices caí¬ 
das en derredor del campamento mientras 
otras dan esa altura como la del vuelo de 
las aves antes de caer. 

En Ex. 16/12-13 la referencia a las co¬ 
dornices es más breve: “Yo he oído las 
''murmuraciones de los hijos de Israel; há- 
” blales, diciendo: entre las dos tardes co- 
” meréis carne, y por la mañana os harta- 
” réis de pan, y sabréis que yo soy Jehová 
” vuestro Dios. Y venida la tarde subieron 
” codornices que cubrieron el real, y a la 
” mañana descendió rocío en derredor del 
"real”. Pero en Num. 11/18-29 se nos in¬ 
dican los motivos que determinaron el de¬ 
sastre antes mencionado: “Empero dirás 
” al pueblo : Santificáos para mañana, * y 
” comeréis carne; pues que habéis llorado 
” en oídos de Jehová, diciendo: ¡quién nos 
” diera a comer carne!, ¡ Cierto, mejor nos 
” iba en Egipto! Jehová, pues, os dará car- 
” ne y comeréis. No comeréis un día, ni dos 
” días, ni cinco días, ni diez días, ni vein- 
” te días. Sino hasta un mes de tiempo, has- 
” ta que os salga por las narices, y os sea 
” en aborrecimiento; por cuanto menospre- 
” ciásteis a Jehová que está en medio de 
” vosotros, y llorasteis delante de él dicien 
” do: ¿Para qué salimos acá de Egipto?” 
Sigue luego un agregado acerca del nom¬ 
bramiento de los* 70 ancianos antes de ha¬ 
blar de la llegada de las codornices. 

De todo ésto llegamos a la conclusión de 
que el pueblo estaba en realidad en déficit 
de substancias protéicas y reclamaba car¬ 
ne. Pero, al recibirla, no supieron mode¬ 
rarse. Comieron como glotones, y a conse¬ 
cuencia de ello murieron a millares. La pre¬ 
dicción de que les saldría por las narices 
nos induce a pensar en una terrible indi¬ 
gestión. Usando la carne en conserva, co¬ 
mo mucha gente usa aún hoy día, podría 
haber producido “botulismo”, causado por 
el “Bacilus butulinus”, que obra con ex¬ 
trema rapidez. Considerando la rapidez 
con que se produjo el envenenamiento, se 
puede pensar en el ácido cianídrico forma- 
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do por glucócidos cuando entran en con¬ 
tacto con el aire o con los fermentos intes¬ 
tinales. De cualquier modo, lo que aconte¬ 
ció a los israelitas en esa oportunidad, 
también encuadra dentro de las leyes na¬ 
turales,. y fué resultado directo de su des¬ 
obediencia, siendo todo ello establecido por 
el Eterno. 

Dejando esta investigación a los especia¬ 
listas, pasemos a describir las codornices. 
Se cree que se trata de la especie Coturnix 
Coturnix, o sea la Coturnix vulgaris. Los 
hebreos la llamaban Selav, y se la menciona 
con frecuencia en la Biblia. En el mes de 
mayo aparece en grandes bandadas migrato¬ 
rias. Los fuertes vientos de las tempesta¬ 
des suelen llevarlas hacia direcciones dis¬ 
tintas de la proyectada, siendo así obliga¬ 
das a salvar disancias enormes cuando de¬ 
ben pasar por encima de lagos o de mares. 
Las luces y los espacios claros las atraen, 
y por eso los cazadores usan esos medios 
para atraparlas en grandes cantidades. Ha¬ 
cen sus nidos en el suelo, poniendo de 9 a 
15 huevos amarillentos, salpicados de cas¬ 
taño oscuro, y se multiplican así rápida¬ 
mente. Sus características son: color va¬ 
riable, pero generalmente rojo-castaño so¬ 
bre el dorso, mientras la parte inferior es 
de ese mismo color, con manchas amari¬ 
llas, pasando al blanco, sobre el vientre. 
Su carne es blanca y muy apreciada, como 
la de nuestra perdiz. Por ello se la des¬ 
truye en grandes cantidades. Es muy re¬ 
sistente en el 'Vuelo, pues llega a cruzar el 
Mediterráneo, de modo que al aterrizar en 
Italia encontraban sus primeros enemigos: 
los hombres, que las mataban a centenares. 
Pero no es solo en el pie de 1a, bota que son 
diezmdaas: raros son los lugares de la tie¬ 
rra donde encuentran protección de los 
hombres. 

La gran cantidad de aves que aterriza¬ 
ron en el campamento israelita queda así 
explicada. Tiendas claras y las luces de 
las cocinas y de los fogones las atraían 
cuando, cansadas por un largo vuelo, pre¬ 
tendían tomar tierra volando bajo sobre el 
terreno, y pucliendo ser derribadas a mano¬ 
tazos o aún agarradas con las manos. Winz- 
ler relata que en las costas de Egipto y del 
Píreo, volando bajo, aún los niños consi¬ 
guen atrapar muchos de ellos. Esto ocurre 
principalmente al anochecer, en los meses 
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de mayo y octubre. Como las piezas así 
cazadas son muchas, todos los egipcios co¬ 
men codornices. Cincuenta y hasta sesen¬ 
ta son colgadas vivas de una vara y lleva¬ 
das a.1 mercado. Como los mahometanos no 
comen animales que no hayan sido mata¬ 
dos según cierto ritual, esos ejemplares vi¬ 
vos desaparecen rápidamente; luego, los 
muertos son vendidas a précios reducidísi¬ 
mos a los griegos y otros no mahometanos. 
En las inmediaciones de Constantinopla. 
dice además Winzler, las nubes de codorni¬ 
ces llegaban a veces a oscurecer el espacio. 
Cuando bajan el vuelo, son atrapadas a 
millares por medio de redes, o a pedradas' o 
a palos. 

No sabemos si los israelitas comieron 
muchas veces codornices, pero nos parece 
que la experiencia que de ellas tuvieron, les 
habrá servido de 1 acción que no olvidarían 
tan pronto! 

Fin. 

AYER Y HOY 

En el año 1954, la delegación húngara 
dirigió a la Asamblea Ecuménica de Evans- 
ton, una invitación a visitar las iglesias 
protestantes de Hungría. En vista de ello, 
el Comité Central del Concilio Ecuménico 
Mundial decidió sesionar en Hungría; y 
con motivo de esa visita, las Iglesias Pro¬ 
testantes húngaras imprimieron un opúscu¬ 
lo uiuy interesante con numerosas y boni¬ 
tas ilustraciones. En dicho opúsculo se des¬ 
cribe el fondo histórico del cristianismo en 
Hungría, trazándose una breve historia de 
la Iglesia Húngara antes del 1944, y des¬ 
pués de esa fecha. Noticias éstas que nos 
interesan mucho hoy, también por el inte¬ 
rés despertado en todas partes hacia Huu 
gría, a raíz de los dolorosos acontecimien¬ 
tos que son del dominio público. 

Antes de la Reforma. — Los primeros in 
dicios de cristianismo en Hungría, se re¬ 
montan al siglo III A. D. Muy agitados 
fueron sus comienzos. Durante los siglos 
IV y V, o sea bajo el dominio griego, pre¬ 
valeció la doctrina arriana: con la llegada 
de los Hunos, se introdujo el cristianismo 
oriental, que prevaleció aiin bajo los Ava¬ 
ros; en el siglo VIII el imperio de los Fran¬ 
cos sometió a los Avaros, que aceptaron la 
forma occidental (romana) del cristianis¬ 
mo. Pero poco después llegaron los eslavos, 
que bajo sus grandes Obispos Cirilo y Me- 
lodio (año 863), aunque dependiendo de 
Roma, celebraron sus cultos en idioma es¬ 
lavo, y siguiendo el ritual griego. 

Melodio era el jefe de toda la Iglesia es¬ 
lava, y tradujo la Biblia al idioma del pue¬ 
blo, sirviéndose del alfabeto gótico creado 
por Cirilo. Pero al morir Melodio desapa¬ 
reció toda influencia oriental, y cuando 
los Magiares se establecieron en Hungría 
aceptaron la forma occidental-eslava del 
cristianismo, a pesar de que con los Tárta¬ 
ros volvió a hacerse sentir ligeramente la 
influencia de la iglesia oriental. 

Candidato Norberto Berton 

El 21 de febrero, ante una, concurrencia 
que llenaba totalmente el Templo de Tara¬ 
riras, predicó su Sermón de prueba el Can¬ 
didato al Santo Ministerior, señor Norber¬ 
to Berton; ocho días antes, en C. Valdense, 
había rendido con aprobación sn Examen 
de Fe. 

El texto de su predicación fué Hechos 
9:6: “Señor, ¿qué quieres que haga?”. Es¬ 
ta segunda prueba también fué aprobada 
por unanimidad por el Cuerpo Pastoral del 
Distrito, por delegación del Cuerpo Pasto¬ 
ral Valdense. La consagración del Sr. Ber¬ 
ton como Pastor, tendrá lugar, Dios me¬ 
diante durante el culto de apertura de la 
Conferencia, en San Gustavo, el día 4 de 
marzo corriente por la tarde. 

Pero solamente después del matrimonio 
de Esteban I con Gisela de Baviera, hacia 
el año 1.000, Hungría se alistó decidida¬ 
mente de parte del cristianismo occidental. 
Durante varios siglos asistimos a la. dis¬ 
puta de los reyes húngaros con los papas 
romanos por la obtención de la indepen¬ 
dencia de la Iglesia Húngara, la que fué fi¬ 
nalmente reconocida en el Concilio de Cons¬ 
tanza —1417— y ello, probablemente gra¬ 
cias a que la Transilvania ocupaba una po¬ 
sición de vanguardia en la lucha contra los 
turcos. 

También los movimientos heréticos (Pe¬ 
dro Valdo, Bogomil, los Hussitas) tuvieron 
buena aceptación, especialmente entre los 
círculos más bajos de la población, debido 
a su insistencia en la reforma de tantos abu¬ 
sos en la Iglesia, y de algunos cambios de 
naturaleza un tanto revolucionaria recla¬ 
mados por los jornaleros y los burgueses 
de las aldeas. 

Agentes especiales fueron enviados por 
la inquisición para combatir a los herejes; 
y en la relación que éstos enviaron a Ro¬ 
ma, se insiste acerca de la espantosa inmo¬ 
ralidad del clero, las intolerables condi¬ 
ciones de vida de los braceros, como tam¬ 
bién acerca de los resultados tan solo su¬ 
perficiales de su misión. 

Las Iglesias Luterana y Reformada, 

antes de 1944 

Tenemos en Hungría dos grandes Igle¬ 
sias Protestantes: la Iglesia Evangélica, 
que tiene como Confesión de fe 1a. Confe¬ 
sión Augustana. pero que, obedeciendo al 
deseo de Lutero, no se llama luterana; y la 
Iglesia. Calvinista, que sigue la Segunda 
Confesión Helvética. 

La Reforma luterana en Hungría empe¬ 
zó por el año 1518, y se afirmó principal¬ 
mente en Transilvania. En cambio, la Igle¬ 
sia Reformada se hizo Calvinista por obra 

El Protestantismo Húngaro 
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del Obispo P. M. Jushask, y se afianzó en 
todo el país. 

En 1541, Juan Silvestre, de la Iglesia 
Evangélica, hizo la primera traducción del 
Nuevo Testamento al húugaro; mientras' que 
en 1590 tenemos la primera traducción de 
toda la Biblia al húngaro, también muy no¬ 
table por su valor lingüístico, hecha por 
Gaspar Karoli, Ministro reformado de Gonz. 

A pesar de las diferencias doctrinales en¬ 
tre las dos Iglesias, su historia exterior pa¬ 
rece ser la de un movimiento unificado. A 
ambas Iglesias fueron ahorradas las medi¬ 
das represivas de la contra-reforma, dado 
que los católicos eran una reducida minoría 
en el siglo XVI. Los progresos de ambas 
Iglesias fueron considerables en la Transil- 
vania, gracias a la presencia allí de los1 prín¬ 
cipes reformados. Estos obtuvieron luego la 
libertad religiosa y nacional para los pro¬ 
testantes húngaros, con motivo del tratado 
de paz que puso fin a la guerra de los Trein¬ 
ta años. Pero, luego que los turcos fueron 
expulsados, la Transilvania perdió mucho 
de su importancia, y ello trajo serios per¬ 
juicios a las Iglesias, porque muchos pro¬ 
testantes tuvieron que trasladarse a locali¬ 
dades donde carecían de iglesias. 

La reacción católica se inició en la se¬ 
gunda mitad del siglo XVIII, es decir, lue¬ 
go de la expulsión de los turcos. El tribu¬ 
nal extraordinario de Pozsenz acusó a todos 
los Pastores y maestros protestantes de re¬ 
belión y conspiración, condenando a muchos 
de ellos a la cárcel, al exilio y a la muerte; 
luego esta última fué conmutada por la 
pena de galeras. Pero estos condenados fue¬ 
ron liberados en Nápoles —estando ya enca¬ 
denados— por el Embajador holandés en 
Viena, con dinero reunido por los hermanos 
Werz —suizos— y el Pastor alemán de Ve- 
necia— notable acto de solidaridad cris¬ 
tiana. 

Con todo, a fines del s. XVIII los protes¬ 
tantes quedaron reducidos al punto de cons¬ 
tituir tan solo un tercio de la población: y 
a mediados del s. XIX los luteranos estaban 
reducidos al 7,5 % de la población, especial¬ 
mente a causa de la desesperación de los ha¬ 
bitantes. Los reformados en cambio, atri- 
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buyen tal disminución más bien a la inmi¬ 
gración de tantos católicos en las zonas des¬ 
pobladas por las guerras contra los turcos 
y contra los principios reformados. 

Pero, en el año 1781 el emperador José II, 
influenciado por el iluminismo, emanó el 
Edicto de Tolerancia; aunque recién en 184S 
el protestantismo húngaro obtendrá bi 
igualdad y la reciprocidad con la Iglesia Ro¬ 
mana, aunque sólo teóricamente, pues la su¬ 
premacía de ésta continuó imperando hasta 
el final de la segunda guerra mundial. Du¬ 
rante ese período, los Luteranos se quejan 
de la actitud agresiva del catolicismo, espe 
cialmente en lo que tiene que ver con los 
matrimonios mixtos y del perjuicio causado 
a las Iglesias por el racionalismo. 

Después de la guerra 1914-1918 el territo¬ 
rio de Hungría se vió muy reducido, y el 
número de los Luteranos bajó de 1.340.000 a 
medio millón, un tercio de los cuales vive 
en la diaspora. Esto requiere ingentes es¬ 
fuerzos para hacer frente a las necesidades 
espirituales de estos luteranos, así en la pre¬ 
dicación como en la obra pastoral. 

La Iglesia Evangélica Luterana y la Igle 
sia Calvinista, después de 1944. 

La segunda guerra mundial infligió gra¬ 
ves sufrimientos y pérdidas a la Iglesia 
Evangélica Luterana. Más de 400 edificios 
eclesiásticos' han debido ser reconstruidos: 
30 nuevas Iglesias fueron levantadas, y va¬ 
rias otras están actualmente en construc¬ 
ción. Continúa la nueva orientación teológi¬ 
ca para esclarecer y reafirmar el carácter 
original de la Reforma luterana, para rea¬ 
vivar la vida de las congregaciones, para 
proclamar con mayor eficacia el Evangelio, 
y para reforzar la conducta y la fidelidad 
de los cristianos evangélicos. Por eso, en el 
semanario de la Iglesia, además de las ma¬ 
terias sobre la vida eclesiástica, se encuen¬ 
tran meditaciones, a fin de preparar a los 
letores a participar en los distintos actos del 
culto y recibir así una siempre creciente edi¬ 
ficación para sus almas; también contiene 
informaciones varias acerca de los proble¬ 
mas decisivos del pueblo húngaro. 

Cuando, en el año 1948. las Iglesias pro¬ 
testantes húngaras obtuvieron finalmente la 
absoluta igualdad con la Iglesia católica y 
fueron liberadas de tantos obstáculos socia¬ 
les, económicos y políticos que la ligaba por 
demás —en el pasado— a las clases pudien¬ 
tes, las Iglesias reformadas, mediante el es¬ 
tudio serio de las Sagradas Escrituras y en 
espíritu de arrepentimiento se esforzaron 
por buscar un nuevo tipo de Iglesia más en 
armonía con la esencia misma del Evange¬ 
lio. Estaban muy preocupados porque, si 
era cierto que la Iglesia no estaba atada al 
antiguo sistema social, había también que 
evitar la tentación de elevar los' aconteci¬ 
mientos históricos contemporáneos y la con¬ 
siguiente filosofía de la historia al mismo 
nivel que las Sagradas Escrituras, como si 
fuesen una segunda fuente de revelación. 
Decidieron además aceptar el nuevo orden 
político con las debidas reservas escritúra¬ 
les. Igualmente, los Reformados instituye¬ 
ron interesantes cursos teológicos para Pas¬ 
tores y laicos, a fin de que se pudiese estu¬ 

diar mejor la Biblia. También estudian con 
mucho interés’ y atención los problemas de 
la vida social en Hungría, y en el campo in¬ 
ternacional, esforzándose por hacer su con¬ 
tribución en la búsqueda de soluciones hu¬ 
manas para dichos problemas. 

En Hungría hay pocas Iglesias Bautistas 
y Metodistas. Desde el 1873 solamente, hay 
Iglesias' Bautistas en Hungría. Estas Igle¬ 
sias hallaron una buena acogida gracias a 
su actividad tan entuusiasta y eficaz, mien¬ 
tras que en las dos grandes Iglesias protes¬ 
tantes, la enervante influencia del raciona¬ 
lismo había conducido a un estado de gene¬ 
ral decadencia. La Misión Metodista s'e ini¬ 
ció solamente después de la primera guerra 
mundial. Estas dos Iglesias tuvieron que 
afrontar continuos vejámenes de parte de 
las autoridades centrales y de la policía lo- ^ 
cal, hasta que, en 1947, obtuvieron los mis¬ 
mos derechos' que las demás. 

A.B. 

VISION DIVINA 

(‘‘Bienaventurados los de limpio corazón; 
porgue ellos verán a Dios”. Mt. 5:8). 

Entre las /bienaventuranzas que Jesús ci¬ 
tó en su hermoso Sermón del Monte, hállase 
ésta relacionada con las personas de cora¬ 
zones puros, es decir; de sentimientos sanos. 

Según el Maestro de galilea, el que tenga 
un corazón puro disfrutará del privilegio de 
poder ver a Dios. 

Deducimos del texto citado que Jesús en 
este caso no se refería a que uno pudiera ver 
a Dios, como podemos ver a cualquier ser 
humano. A nuestro Padre Celestial, no po¬ 
demos verlo con los ojos materiales. Hay 
distintas maneras de ver las cosas. Se puede 
ver con los ojos, con la mente, y hasta con 
el corazón. 

El que ve a un objeto cualquiera sola¬ 
mente por lo que haya enfocado su retina 
al mirarlo, ha visto apenas una pequeña par¬ 
te de él, y nada más. Si un rústico campe¬ 
sino, por ejemplo, y un inteligente ebanis¬ 
ta, entran juntos a un depósito de madera; 
aquél no ve más que vigas, tablas y trozos, 
mientras que este descubre mesas preciosas, 
sillas de distintas clases, y otros muebles fi¬ 
nos. Un niño y un poeta ven una flor y con¬ 
templan al mismo tiempo una puesta, de sol; 
ambos sienten emociones muy distintas uno 
del otro. El muchacho mira indiferente a 
dichos objetos, entretanto que el bardo se 
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fija mejor en ellos y descubre bellezas pre¬ 

ciosas, tanto en la flor como en el crepúscu¬ 
lo vespertino. Vemos a un niño que una se¬ 
ñora lo lleva en sus brazos, y apenas nos 
fijamos un momeuto, siguiendo indiferente 
nuestro camino. 

La mamá, en cambio, se siente atraída y 
embelesada por un atractivo que nosotros 
pasamos por alto, sin fijarnos en ello. 

Ver solamente el rostro de un niño, es 
apenas mirar lo exterior suyo. Su inocencia, 
y candor no se hallan en su juicio, sino en 
su alma inocente. Su madre mira a través 
de los lentes de] amor, y ve mucho más en 
su hijo, que en los extraños. Hay mucha 
diferencia en la manera de ver las cosas y 
los seres que nos rodean, unos los vemos de 
una forma, y otros, de otra. 

Al mismo Jesús, unos lo veían como un 
hombre vulgar- y otros como un profeta. 
Los sacerdotes judíos, los “Reverendos” hi¬ 
pócritas de Palestina, veían en e1 Rabí de 
Galilea a un revolucionario religioso, que es¬ 
taba. enseñando a la gente que para servir 
a Dios poca falta hacía la ayuda de los clé¬ 
rigos; mientras que los discípulos de Jesús 
veían en él al Mesías, anunciado muchos si¬ 
glos antes por los profetas hebreos. 

En cierta ocasión Jesús inquirió a sus dis¬ 
cípulos respecto de lo que pensaba la gente 
en relación con El, y al oír las distintas 
opiniones que ellos expusieron, preguntó do 
nuevo: “y vosotros, ¿quién decís que soy? 
Pedro, contestando en nombre de El y de 
sus compañeros, dijo: Tu eres el Cristo, el 
hijo de Dios viviente. 

Como decíamos antes, hay muchas formas 
de ver las cosas. 

Jesús cita en su bienaventuranza que los 
“limpio de corazón” podrán ver a Dios. Pro¬ 
bablemente, se refería el Maestro a que el 
creyente de corazón puro y sentimientos sa¬ 
nos, puede entrar en comunión con el Ser 
Supremo y sentirlo por medio de la fe, en lo 
más íntimo de su alma. 

Por supuesto que no todos los creyentes 
pueden tener una íntima visión del Ser Su¬ 
premo. En eso hay una graduación muy 
grande. Conforme el grado de la fe y pureza 
de corazón, así será la comunión del creyen¬ 
te con Dios. 

La persona que cree en Dios pero que lle¬ 
va una vida pecaminosa, en lugar de dis¬ 
frutar de una bella visión del Ser Supremo, 
lo teme, por saber que El condena todo lo 
malo. En cambio, los seres de corazones pu¬ 
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ros, ven a. Dios, como hijos que mantienen 
relaciones íntimas con su Padre. Estos go¬ 
zan de una visión divina, que llena el alma 
de f>az, felicidad y bienestar. 

Tratemos, pues, de tener corazones puros 
para disfrutar del privilegio de ver a Dios 
en su forma de bondad y amor, que es como 
todos deberíamos verlo. 

Mario A. Tourn. 

(Copiado de: El Cruzado). 

DE ACUERDO, PERO... 

Con el recorte gentilmente enviado por 
nuestro amigo Juan Daniel Dalmas, “Có¬ 
mo educar un niño” —véase número ante¬ 
rior— estamos de acuerdo, en principio. So. 
mos.de los primeros en lamentar esa floje¬ 
dad e indiferencia de muchos padres “mo¬ 
dernos” que evidentemente tienen por prin¬ 
cipio nunca decir NO a sus hijos (algunos, 
expresamente así lo declaran, los más, sim¬ 
plemente lo demuestran). Así vemos canti¬ 
dad de hijos “consentidos”, a quienes nada 
se les prohíbe o limita —salvo que vayan 
contra los intereses de sus mayores— a quie¬ 
nes aún se festeja y estimula en sus “gra¬ 
cias ' -—por groseras o indecentes que sean, 
a veces. Y pensamos con horror: “¿qué ciu¬ 
dadanos serán éstos, en un mañana muy 
cercano?”. Cierto también es que la gran 
mayoría de los padres y madres que obran 
tan inconscientemente, lo hacen. . . incons¬ 
cientemente : no por maldad, ni porque no 
amen a 'sus hijos, sino simplemente por ig¬ 
norancia, o por un errado concepto de lo que 
significan libertad y educación. Estamos se¬ 
guros de que muchos de esos padres, si se 
imaginasen siquiera remotamente la vida de 
desorden y de contrariedades a que prepa¬ 
ran a sus hijos, gracias a su negligencia o 
excesiva tolerancia, seguramente no lo ha¬ 
rían. Harían un esfuerzo sobre sí mismos. 

y pondrían las cosas en su debido lugar, air 
te todo en ellos mismos. Estamos fundamen¬ 
talmente de acuerdo en que el árbol debe 
ser criado derecho: de lo contrario torcido 
quedará por toda la vida, muy probablemen¬ 
te. 

Pero hay un detalle —y no baladí— con 
el que no podemos concordar con el articu¬ 
lista (trae sólo iniciales, y se trata de uña 
revista evangélica desconocida entre noso¬ 
tros). Y lo que decimos a continuación no 
lo hemos leído en libros -—o quizá sí— pe¬ 
ro por lo menos nos lo dieta con claridad y 
autoridad irrefutable la experiencia: la 
nuestra, y la de muchos otros hogares tan 
“raoderuos” como el que más. 

Nos referimos a la idea —esa sí de la 
edad del bronce, o anterior aún— de que 
para educar bien un hijo, hay que recurrir 
a los azotes y a la vara, y sin menudearlos. 
Que nos disculpe el articulista, a pesar de 
los muchos textos bíblicos pellizcados de acá 
y de allá “al gusto del consumidor”, prin¬ 
cipalmente del libro de los Proverbios. 

Nuestra experiencia nos ha enseñado que 
generalmente, cuando un padre o una madre 
tiene que recurrir al azote para corregir o 
educar un hijo.. . está confesando que ha 
fracasado antes en su solicitud y amor ver¬ 
dadero y exigente para con él. Hay que ser 
claros e inflexibles en los principios mora¬ 
les, y aún de higiene, de respeto y de todo 
lo demás. Pero, cuando es consecuenete, no 
es nunca, —o casi— necesario recurrir a los 
azotes o a cualquier otro tipo de castigo 
corporal. Rinde mucho más, en todo senti¬ 
do —también en el de confianza, respeto y 
amor recíprocos— la vía del razonamiento; 
explicar sencillamente lo que es malo, y sus 
consecuencias. Hacerles sentir que las órde¬ 
nes, consejos y pareceres de los padres tie¬ 
nen mucho más valor que sus ideas anto¬ 
jadizas y equivocadas, y en todo caso sin 
mayores fundamentos. 
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De esta manera haremos de ellos seres li¬ 
bres, y no esclavos que estén siempre listos 
a obedecer únicamente a la fuerza bruta. 
Seres que mañana sabrán escoger por sí 
mismos el camino a seguir en la vida, aún 
en circunstancias y situaciones muy distin¬ 
tas a las originales. 

Pero tampoco debemos dominarlos y sub¬ 
yugarlos con nuestra pretendida autoridad 
y sabiduría infalible! Haríamos todavía de 
ellos esclavos morales, niños para toda la 
vida. Hay que ayudarles y guiarlos para 
que ellos mismos sepan escoger entre el 
bien y el mal. Y eso no lo hace -—no puede 
hacerlo— el azote y la vara. A lo sumo 
aprenderán a temer la fuerza: pero eso no 
es educación, es esclavización, embruteci¬ 
miento. 

A menos que reaccionen en cuanto se vean 
libres de] temor al castigo: entonces, su per¬ 
sonalidad injustamente encarcelada y com¬ 
primida. estallará no sabemos por dónde: lo 
más probablemente en el sentido opuesto a 
aquel en que hemos pretendido encarrilarlos. 

No hay que temer dejarlos tropezar y 
eaer: que aprendan por p<ropia experiencia: 
El padre que no quiera ver a su hijo acha¬ 
tarse alguna vez la nariz contra el suelo, y 
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aún hacerse algún chichón, que lo tenga to¬ 
da la vida sentado en un sillón; y niños 
sentados en un sillón, moralmente hablando, 
hay muchos en derredor de nosotros. Que no 
aprenden nunca a caminar solos; y cuando 
grandes, salen a caminar.. . y no saben. 

Ejemplo: uno de nuestros hijos tenía — 
y creo que todos han hecho lo mismo— el 
afán de tocar la bombilla del mate que to¬ 
mábamos, teniéndole sobre la rodilla. No ha¬ 
bía “No” que valiese. Ni: “quema, cuida¬ 
do”. Un día dejé que la tocase: fué sufi¬ 
ciente. Nunca más lo hizo. 

Se tomaba vino en la mesa; la madre no 
quería, mucho qne tomasen, cuando peque¬ 
ños. Preferí que aprendiesen a tomar un 
poco, y no que tuviesen la tentación de ha¬ 
cerlo luego, como cosa prohibida, fuera de 
nuestro alcance. No sé si les prohibimos fu¬ 
mar; pero nunca lo hicieron. 

Autoridad moral. 

No olvidemos el supremo valor educativo 
de la autoridad o ascendiente moral que 
proviene de nuestro propio ejemplo. Tam¬ 
bién a épocas ya idas hace tiempo, debiera 
relegarse ese concepto de la “patria potes¬ 
tad”, ese poder aún de vida o muerte de 
los padres sobre sus hijos. 

Ya el mundo está cansado de la autoridad 
impuesta por la fuerza. Y día tras día se 
comprueba que es infinitamente más eficaz 
la autoridad moral que la física. 

Y ¡cómo miran hacia sus padres, como 
héroes, superhombres a quienes es honroso 
imitar, los pequeños! Día llegará en que se 
avergonzarán de sus “viejos”.,, pero ésta 
es una etapa pasajera en su crecimiento 
psíquico. ¡Paciencia!. Pero, mientras llega 
esa crisis, quieras que no, donde los padres 
hablan claramente con el ejemplo de sus 
propias vidas rectas y consecuentes, éste ya 
habrá dejado huellas tan profundas en la 
mente y en el carácter de los hijos, que di¬ 
fícilmente serán luego desviados por los 
vendavales de la vida. 

El tema sería interminable; pero no así 
la paciencia de los lectores. De modo que por 
hoy los dejamos en paz. Pero ¡por favor! 
dejen también en paz el rebenque en la 
educación de sus hijos, aquellos que los tie¬ 
nen. 

C. N. 

ECOS VALDENSES 
URUGUAY 

TARARIRAS. — Con el mes de marzo se reini¬ 
cian las .'actividades ordinarias de la Iglesia. 
Ya se reiniciaron los cultos y escuela dominical 
en “El Pueblito’’; el primer domingo de marzo 
se reiniciarán las demás escuelas dominicales. 
Los cultos de los dos primeros domingos de mar¬ 
zo estarán a cargo de las siguientes personas: 
Tarariras, domingo 3, señor Vicente Castro; Ar¬ 
tilleros, domingo 3, Unión Juvenil Valdense de 
Artilleros; domingo 10 en Tarariras, señor Nés¬ 
tor Tourn Archetti. Las clases de Catecismo se 
iniciarán: en Artilleros, el jueves 14 de marzo; 
en Tarariras, el sábado 23 del mismo mes 

Enfermo*. —- Continúa mejorando el señor 

Timoteo Grant; está de regreso entre nosotros, 
la Srta. Vilma Davyt; muy, mejorado el señor 
Mediza. 

Fiesta de los Gonnet. — El martes 19 de fe¬ 
brero tuvo lugar en Playa Artilleros la ya tra¬ 
dicional “Fiesta de los Gonnet”, que anualmen 
te reúne los descendientes de don Timoteo 
Gonnet. Por ser día de labor, muchos no pudie¬ 
ron hacer acto de presencia; pero con todo fué 
una buena reunión, también por lo numerosa. 
Presidió el culto el Pastor C. Negrin, dirigiendo 
el mensaje el estudiante Delmo Rostan, también 
él uno de la numerosa familia. 

Fiesta de Cosecha. — Lá Fiesta de Cosecha en 
Artilleros tendrá lügar el sábado 16 de marzo 
corriente. 

C. MIGUELETE. — Fiesta de la Cosecha. — 
Con un üía iresco y con algunas lloviznas, se 
eiectuó el 16 de lebrero la Fiesta üe Gratitud, 
en los alrededores del Templo. A las 17.00 doras 
lúe celebrado el culto de gratitud. El resultado 
íinanciero iué bastante bueno: unos $ 1.966.42. 

1/ üe febrero. — El domingo 17 de lebrero so 
realizo en “La Criolla'’ una concentración jun¬ 
tamente con la iglesia hermana de Ombúes de 
Lavalie. iué uumeroso el publico que participó 
del acto, dirigiendo la palabra del señor Cesarl. 
Estaban presentes representantes de la Comisión 
Pro-Salón en Cardona, quienes recibieron contri¬ 
buciones y suscripciones para dicha obra, por 
mas de mil pesos. 

Enfermos. — Estuvo gravemente enferma la 
Sra. Diva Artus de Rostagnol, estando ya de 
regreso a su bogar, muy mejorada. Fué operado 
ei jovencito Waiter Hugo J ourdan. 

OlVlbUES DE LAVALLE. — Ei cuito del do¬ 
mingo o ue lebrero pp.uo. iué presiuiuo en Üm- 
oue¿ por ei Estuuianie en leoiogia sr. Antonio 
besan, enviauo por ia cjomision Ejecutiva, en 
reemplazo del' Pastor Ganz, namauo ese día a 
asistir a la colocación de la pleura lunuamentai 
uei bloque parroquial valúense ae Montevideo. 
Agradecemos al sr. Cesan su Mensaje. 

nurante ei pasauo mes ue lebrero uudo cuatro 
parejas que piuieron la Deuuicion ue su emace; 
el oía 7: ios esposos rtoiauuo Gilberto Eavat — 
María Esther Sarraute; el 14 xveison Edmundo 
Gay — berma Inés berger (presidido por ei Sr. 
Antonio Cesari, cuya colaboración una vez mas 
agrauecemos); el 16: Juno Canos Peyrot — Eii- 
uu Anua Colo; y, el 21: Guiño Daniel Geyjno- 
nat — Glauys Ermeiina Saret. 

Que el Señor sea el húesped constante de es¬ 
tos nuevos nogares: es nuestro voto y nuestra 
oración. 

Digno de ser subrayado, los esposos Gay- 
Berger, y, Geymonat-Saret, invitaron al lunch a 
los miembros del Coro que cantaron en ocasión 
de su bendición nupcial. Esa fina atención me¬ 
rece imitadores..., puesto que en nuestra Igle¬ 
sia no se puede solicitar la actuación del Coro; 
cuya intervención es completamente desintere¬ 
sada! 

Ha experimentado buena mejoría la Sra. Ma¬ 
ría Janavel de Oudri. Fueron operadas la Sra. 
Esther G. de Pontet y la Sta. Rosita Collazo 
Plácenos apuntar que hacen buena convalecen¬ 
cia. 

In Memoriam 

“Yo *oy la resurrección y la vida, el que arte 
en MI, aunque esté muerto vivirá”. 

OMBUES DE LAVALLE. — El 31 de enero pp, 
dejó de existir el anciano hermano, Sr. Santiago 
Charlin-Poet, de 85 años de edad. Sus restos fue¬ 
ron sepultados al día siguiente en el cementerio 
local, presidiendo el acto, el Sr. Antonio Cesarl. 
en ausencia del Pastor Ganz. 

Renovamos a la viuda, Susana Plenc, (que 
pronto cumplirá 89 años), a los hijos y demás 
parientes nuestra simpatía cristiana. 






